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Caminando con Jesús - Parte 06 

 
“Jesús descendió a la tierra para llevarnos al cielo” 

Pastor Erich Engler 
 

 

El tabernáculo de Moisés, estuvo asentado en la ciudad de Silo, por un período de 369 años. 

Silo fue la primera capital de la nación de Israel. Aun hoy en día, se pueden ver allí, las 

ruinas del trazado original del tabernáculo. Durante su batalla contra los filisteos, Israel 

perdió el arca del pacto. En esta batalla, Israel perdió a su vez la ciudad de Silo como 

capital. 

El tabernáculo, nos muestra un cuadro muy claro, del recorrido que hizo Jesús 

descendiendo del cielo a la tierra para buscar la oveja perdida y llevarla otra vez al seno de 

su Padre celestial. Hoy vamos a ver, de acuerdo al Evangelio de Juan, como Jesús 

descendió a la tierra para llevarnos al cielo. 

 

Es un privilegio descubrir a Jesús en la Biblia 

Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó (tabernaculizó) entre nosotros (y vimos su gloria, 

gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. Juan 1:14. 
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Jesús es el Verbo encarnado. La palabra griega que se traduce como habitar significa: 

acampar o tabernaculizar. Por eso es que también podemos decir, que Jesús tabernaculizó 

entre nosotros. Jesús se reveló a sus discípulos por medio de lo que las Escrituras decían 

de Él. Cuando tenemos una revelación de la persona de Jesús, somos transformados. 

Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, 

somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del 

Señor. 2 Corintios 3:18. 

El tema central del Antiguo Testamento es la persona de Jesús. Cada una de sus historias, 

colores, metales, nombres, etc., indican hacia la persona de Jesús. Cuando vemos a Jesús, 

somos transformados. Esta transformación es obra del Espíritu Santo y no producto del 

esfuerzo humano. 

Gloria de Dios es encubrir un asunto; pero honra del rey es escudriñarlo. Proverbios 

25:2.Gloria de Dios es encubrir a Jesús en su Palabra, nuestra honra y privilegio es 

descubrirlo a lo largo de todas las Escrituras. El Evangelio de Juan está escrito y relatado de 

acuerdo al modelo del tabernáculo. La estructura del Evangelio de Juan fue diseñada 

siguiendo el modelo del tabernáculo de Moisés. 

 

El tabernáculo constaba de dos partes principales, a saber: el Lugar Santo y el Lugar 

Santísimo, separados entre sí por un velo. Delante de ese velo, en el Lugar Santo, era 

donde los sacerdotes ejercían su ministerio. Al Lugar Santísimo, detrás del velo, podía entrar 

el sumo sacerdote sólo una vez al año. 

Este velo de separación es un cuadro de lo que sucedió en el jardín del Edén. Después que 

Adán y Eva cayeron en pecado, tuvieron que abandonar el huerto. A la entrada del mismo, 

Dios puso querubines con una espada encendida para guardar el camino del árbol de la 

vida. Después de haber pecado, el ser humano no tenía más acceso al jardín del Edén. De 

la misma manera, ningún ser humano pecador podía entrar al Lugar Santísimo en el 

tabernáculo, pues eso le costaría la vida. 
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Los capítulos 1 al 12 del Evangelio de Juan, describen como Jesús vino desde el cielo a 

buscar la oveja perdida. Los capítulos 13 al 21, describen como Él vuelve al seno de su 

Padre celestial cargando la oveja sobre sus hombros. 

Jesús, viene desde el regazo de su Padre, para llevarnos allí con Él. 

El recorrido que hace Jesús desde el cielo hasta la tierra. 

El Lugar Santísimo 

A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, Él le ha dado a 

conocer. Juan 1:18. 

Jesús, vino desde el regazo de su Padre, desde el Lugar Santísimo celestial, para llevarnos 

allí con Él. 

El altar del incienso 

Desde el Lugar Santísimo, Jesús llega al Lugar Santo, y lo primero que encuentra allí es el 

altar del incienso. 

Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en 

espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. Juan 

4:23. 

El altar del incienso representa gráficamente dos cosas. Por un lado, las oraciones de Jesús; 

y por otro lado, nuestras propias oraciones. Jesús, nuestro sumo sacerdote, intercede por 

nosotros, y sus oraciones suben a la presencia de su Padre como un olor fragante y 

agradable. Jesús, quien conoce personalmente a su Padre, lo revela al ser humano. 

La mesa de los panes de la proposición 

La próxima estación de Jesús, es la mesa de los panes de la proposición. Sobre esta mesa 

del tabernáculo había 12 panes. 

Y Jesús les dijo: de cierto, de cierto os digo: no os dio Moisés el pan del cielo, mas mi Padre 

os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es aquel que descendió del 

cielo y da vida al mundo. Juan 6:32 y 33 

Jesús es el pan de vida. 

El candelabro o Menora 

Ella dijo: ninguno me condenó, Señor. Entonces Jesús le dijo: ni yo te condeno; vete, y no 

peques más. Otra vez Jesús les habló diciendo: yo soy la luz del mundo; el que me sigue, 

no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. Juan 8:11 y 12. 

Jesús es la luz del mundo. Tener su luz, significa que todos nuestros pecados nos han sido 

perdonados. 

El lavacro 
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Dicho esto, escupió en tierra, e hizo lodo con la saliva, y untó con el lodo los ojos del ciego, 

y le dijo: ve a lavarte en el estanque de Siloé (que traducido es, Enviado). Fue entonces, y 

se lavó, y regresó viendo. Juan 9:6 y 7. 

Jesús es el enviado del Padre. La obra de salvación, es mayor que la de la creación. 

Jesús sanó al ciego enviándolo a lavarse en el estanque de Siloé. Lo que nos quiere decir 

Jesús con esta historia, es que la salvación es mayor que la creación. Jesús hizo lodo o 

barro. La tierra nos habla de la creación, pues el ser humano fue creado del polvo de la 

tierra. Sin embargo, la tierra no pudo sanar a este hombre. Recién cuando fue a lavarse al 

estanque de Siloé, que significa Enviado, recobró su vista. El Enviado, quien es Jesús, vino 

a salvar a toda la creación. La salvación está por encima de la creación, pues, ahora en 

Jesús, tenemos mucho más que lo que Adán tuvo antes en la creación. 

El altar del holocausto 

El altar del holocausto era de bronce. Es más, todos los elementos que se encontraban en el 

atrio del tabernáculo, eran de bronce o cobre. Los elementos confeccionados con este metal, 

los cuales se encontraban en el atrio, representan la dispensación de la ley. Los elementos 

que estaban en el Lugar Santo y en el Lugar Santísimo eran de oro. El Lugar Santo 

representa la dispensación de la gracia, y el Lugar Santísimo representa el milenio. 

Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo, 

si fuere levantado de la tierra, a todo(s) atraeré a mí mismo. Juan 12: 31 y 32. 

Sobre el altar del holocausto, eran sacrificados los animales, que servían para la expiación 

de los pecados humanos. La palabra “todos”, en este versículo, ha sido desafortunadamente 

mal traducida. La palabra correcta sería: todo. Cuando leemos esta frase, pareciera que 

Jesús, al ser levantado en la cruz, atrae a todos los seres humanos hacia sí mismo. Sin 

embargo, si prestamos atención al contexto, Jesús no se está refiriendo a que habría de 

atraer a todos los seres humanos hacia sí mismo, sino a todo juicio. Cuando Jesús murió 

en la cruz, cargo todo juicio sobre sí mismo. Con la obra de la cruz, Jesús recuperó la oveja 

perdida. 

Jesús vino desde el cielo y culminó sobre la cruz. Tres días y tres noches más tarde, 

resucitó y regresó al regazo de su Padre. 

El camino de regreso desde la tierra hacia el Lugar Santísimo celestial. 

El lavacro 

Luego puso agua en un lebrillo, y comenzó a lavar los pies de los discípulos, y a 

enjugarlos con la toalla con que estaba ceñido. Juan 13: 5. 

Jesús lavó los pies de sus discípulos. Cuando aceptamos a Cristo como nuestro Salvador 

personal, su sangre nos limpia para siempre de todo pecado. Sin embargo, por el hecho de 

que vivimos en este mundo, algo de su suciedad se nos va “adhiriendo”. De allí pues, que 

nuestros pies necesitan ser lavados. Obtenemos esa limpieza por medio del agua de la 

Palabra. Siempre que escuchemos un mensaje de la gracia divina, nuestros pies han de ser 

lavados y nos sentiremos limpios. 
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La mesa de los panes de la proposición 

Respondió Jesús: a quien yo diere el pan mojado, aquél es. Y mojando el pan, lo dio a Judas 

Iscariote hijo de Simón. Juan 13: 26. 

Aquí Jesús instituye la Santa Cena. 

El candelabro 

Jesús primero lava los pies de sus discípulos; luego instituye la Santa Cena; y por último les 

da una revelación sobre el amor divino (amor ágape) y sobre el Espíritu Santo. El candelabro 

o Menora, representa también al Espíritu Santo. Juan, en el capítulo 12 de su Evangelio, 

menciona por última vez que Jesús es la luz del mundo. Desde el momento en que Él 

asciende al cielo, es el Espíritu Santo quien pasa a ser la luz del mundo. Isaías 11:2 habla 

acerca del Espíritu Santo, el cual se da a conocer de 7 maneras diferentes. De allí pues 

entonces, su relación con el candelabro. Desde el momento en que Jesús asciende al cielo, 

la iglesia, junto con el Espíritu Santo, pasa a ser la luz para este mundo en tinieblas. 

El altar del incienso 

Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora ha llegado; 

glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti; como le has dado potestad sobre 

toda carne, para que de vida eterna a todos los que le diste. Juan 17: 1 y 2. 

Así comienza Jesús su oración, la cual se extiende por todo el capítulo 17. Él ora aquí por 

nosotros, en su posición de sumo sacerdote. Él es uno con nosotros, somos una unidad con 

Él. 

El Lugar Santísimo 

Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: ¡Consumado es! Y habiendo inclinado la 

cabeza, entregó el espíritu. Juan 19: 30. 

Ahora Jesús se encuentra delante del velo que separa el Lugar Santo del Lugar Santísimo. 

Nosotros, a pesar de haber sido salvados eternamente; de tanto en tanto erramos, caemos, 

y fallamos. Ningún ser humano pecador tiene acceso al Lugar Santísimo. Jesús solucionó 

este problema, poniéndose Él mismo como el velo de entrada. 

Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de 

Jesucristo, por el camino nuevo y vivo que Él nos abrió a través del velo, esto es, de su 

carne. Hebreos 10: 19 y 20. 

Cuando Jesús culminó su obra en la cruz, y exclamó: ¡Consumado es!, el velo del templo se 

rasgó de arriba abajo. Así es como Jesús abrió la entrada al Lugar Santísimo y entramos allí 

junto con Él. 

Dios condenó al pecado en el cuerpo de Jesús sobre la cruz 

Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a 

su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la 

carne. Romanos 8:3. 
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Dios condenó al pecado en el cuerpo de Jesús sobre la cruz. Por esa razón, no entramos al 

Lugar Santísimo como pecadores, sino por medio de la carne de Jesús, la cual está 

completamente libre de pecado. Gracias a la obra de la cruz, tú y yo no entramos solos al 

Lugar Santísimo, sino siempre por medio de nuestro Salvador y Señor Jesucristo. De esta 

manera, Jesús nos llevó otra vez al Lugar Santísimo, al seno del Padre celestial. Por esa 

razón, vivamos siendo conscientes de lo que esto significa, y entremos con confianza al 

trono de la gracia. ¡Vive en el regazo del Padre y siéntete amado por Él! ¡Su amor no tiene 

límites! 

Resumen: 

Jesús descendió a la tierra para llevarnos al cielo con Él. 

Oración y confesión personal: 

Gracias Jesús que viniste a la tierra desde el Lugar Santísimo celestial, para llevarme 

contigo allí. Tu sangre me ha limpiado de todo pecado y me has dado tu justicia. Dado a que 

mi pecado, fue condenado en tu carne sobre la cruz, tengo ahora, libre acceso al Lugar 

Santísimo. Gracias, porque tú estás conmigo en el trono divino de la gracia del Padre 

celestial. ¡Amén! 

 

 

¿Ha sido Usted bendecido/a por esta enseñanza? Le 
animamos a compartirnos un breve testimonio o agrade-
cimiento, es una manera de bendecirnos a nosotros y a otros: 

 
gracia@iglesiadelinternet.com 
ministerio@iglesia-del-internet.com 
 

Donaciones, transferencias bancarias: 
 

"Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran 
cosa si segáramos de vosotros lo material? 1. Corintios 9:11 

 
Beneficiario: Familienkirche 
Código Postal: 8640    Ciudad: Rapperswil  
Cuenta, IBAN: CH8208731001254182059 
Banco: Bank Linth LLB AG       
BIC/SWIFT: LINSCH23 
Código Postal: 8730   Ciudad: Uznach 
País: CH (Suiza) 

 
 
Más información en: 
www.iglesiadelinternet.com/donaciones 
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